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PSBC10 DI SUSCEieiOM. FBECIO PASA LA 71MTA. 
Madrid: trimestre Pesetas. 2,50 T i P ' V T ^ T A TTATT^RTNA Paquete de 35 nilmcros ordina'o«, 
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Toda la eorrespondeneia se dirig-irá al Administrador de L A L I D I A , calle del Arenal, núm. 27, Madrid. 
Nuestro dibujo.—TOROS BÍT NIMBS.— DESDE SAN SEBASTIAN, por 
Don jerpnimo.—PostcUia.—RECUERDOS DE LA PEAKA VIEJA, por 
Plóez,—TELEGRAMA, por D. Jerónimo.—Baraja Taurina. 
El bonito cuadro que hoy damos al público, y que de 
no ser nuestro elogiaríamos como merece, es una- prueba 
más del talento dc'l )v l.).;uiicl l'cn;a, y de los deseos que 
-animan á L A LimA'pata'preseutar á sus numerosos favore-
cedores trabajos esinerádos y de 'mérito especial. 
JNo -puede dibujaifse.. cou,.mas • verdad. L a Tienta en 
campo abierto. Así-s'e; llama á la prueba que dé su bravura 
se hace en los becerros erales?'"y utreros, y en vacas de 
igual edad, por los ganaderos 'que, - especialmente en An-
dalucía, tienen c'uidad(.i de cQ'aseryar el buen nombre de 
las vacadas. El tentador 6 garrochistá espera • á caballo y 
contra la querencia natural, á la fes que antes ha sido 
separada del rodeo, y la pone cuantas varas quiera re-
cibir, según su bravura: si vuelve la cara y después se la 
obliga, cortándola el paso, á. acudir al cite, suele crecerse 
y tomar con coraje tres o más garrochazos, 'acreditando 
entonces su bráviíra; si aun interponiéndose huye, se la 
desecha. Ea res que toma todos los puyazos sin volverse 
y recargando, la calihean de primera,;admitiendo también 
para lidiarlas aquellas que toman de frente dos ó tres 
varas, y tienen buen trapío; pero la que no acude una 
vez, 6 aunque tome el primer puyazo . no quiere arrimarse 
más y huye constantemente, es. tenida por mansa, no se 
la marca, y en muchas ganaderías se la corta una oreja, 
.apartándola para el arado o elr matadero. Uebe suponerse 
que nunca va un tentador sólo, porque la diversión sería-
corta, mal ejecutada y expuesta; que hay.muchas ocasio^ 
nes en que el ginete cae derribado,:co'n el caballo herido 
y á veces muerto, y sino hubiese companeros que lé.-au-
xiliasen, podría pasarlo mal, >" 
Acuden, por lo tanto, á la tienta muchos inteligentes 
á caballo, con garrochas largas y de puya corta; se divi-
den en colleras., que son parejas para acosar y derribar los 
becerros, y logran hacer, de una faena ruda y peligro-
sa,, un entretenimiento sumamente agradable, que dura 
dos ó tres días, según el número de reses que se presen-
ten. En muchos puntos de Castilla, Navarra, la Mancha y 
Aragón, las tientas son en locales grandes cerrados, don-
de se suelta al becerro y se hace con él igual operación 
de probarle con garrocha por un conocedor, auxiliado por 
capotes inteligentes, simulando en algo la faena que á su 
tiempo han de tener en plazas cerradas. 
Las opiniones de los inteligentes se hallan divididas 
acerca del mejor^  resultado que pueden dar las tientas en 
• campo abierto ó en coto cerrado, defendiendo, unos y 
otros su dictamen con aceptables razones que no es este 
el lugar de exponer á nuestros lectores. 
TOROS EN NIMES. 
¡Frq,ncesesll i Acudid todos á presenciar el asom-
broso acontecimiento qué estremece hoy á la patria 
del vencedor de Jena y Austerlitzl 
Francia, la de Turena, Richelieu y Napoleón 
el Grande, os dice solemnemente como los heral-
dos y Reyes de Armas, 
l Oíd, atended, escuchad!! 
En el gran anfiteatro de Nimes, en el soberbio 
circo dentro del cual tantas fieras se comieron, allá 
hace años, muchos años, á tantos hombres, se dará 
el espectáculo sorprendente, terrible y excepcional 
de que otros homares se coman —es decir—venzan 
en buena lid á bravas fieras indomables. En ava/it, 
pues, y admiremos el progreso de la humanidad. 
ALlons nous au anfitheatre. 
¡ Vive la .Francell 
i¿u estos ó parecidos términos han anunciado 
nuestros vecuios de allende los Pirineos la corrida, 
de toros del Duque de Veragua, que se verificó el 
día 9 en la ciudad de Nimes, por las cuadrillas es-
pañolas. En materia de anuncios, reclamos y bom-
bos, no hay quien los gane en Europa; y en esta 
ocasión han usado y abusado tanto, que hasta en él 
mismo momento en que daba principio la fiesta^ la 
prensa de. París insertaba telegramas llamativos, 
que nos abstenemos de comentar, 
1 Nos contentaremos con describir la parte prin-
cipal de la corrida, segúri la hemos oído á un testi-
go presencial. 
Desde la víspera empezaron los ferro-carriles á 
vomitar gentes en abundancia, hasta el extremo de 
haber llegado muchas de puntos distantes 150 kiló-
metros, y de haber ocupado en la plaza más de 
veinte mil asientos. Grande animación, mucha ale-
gría, mucho empinar el codo, muchas banderas, 
mucha música y mucha.... vengadora de las de plan-
ta en pista y de las de alta escuela; exámen deteni-
do y minucioso de las ¿rendas de los toreros, espe-
cialmente del beau bnm matador; explosión de en-
tusiasmo indescriptible al hacer el paseo las cua-
drillas, precedidas de alguaciles españoles, y escol-
tadas por picadores, tiros de muías y monos sabios, 
y,., expectación general, mejor dicho, ansiedad an-
gustiosa en todos-los concurrentes. Grandes aplau-
sos al primer toro, que se trocaron en desmayos de 
alguna champetre, al ver rodar á ios caballos y pi-
cadores, y en ¡.bravos! al ver los quites: estrepitosas 
salvas y aclamaciones á « Messieures les banderi-
llos,» y admiración y asombro al ver á Frascuelo 
ir sólo al toro, y colocarsé á un paso del testud: 
reserva en el público al verle pinchar tres veces, y 
aplausos de algunos centenares. de entendidos que 
en España vieron toros en anteriores ocasiones. 
Ddir íum tremens- al ver que con el segundo toro 
juegan ios toreadores como con un cordero, ras-
cándole la frente, dándole muchas vueltas de capa, 
galleo, «verónicas, navarras, etc., etc., que en Es-
paña no hubieran pasado; frenesí en las banderi-
llas, que es lo que más gustó, y nuevo asombro al 
acercarse al toro Salvador, con la mulata sin des-
plegar. 
A l ser cogido y volteado éste, un inmenso y pro-
longado grito; contrariedad en/todos y soberbios 
arranques de locura y estupigtacciOn al presen-
ciar que el hombre herido én ei lado del cora-
zón es reemplazado en el acto, nada menos que 
por su hermano, que sereno, tranquilo y con de-
nuedo, dá á la fiera una gran estocada que la con-
cluye, no sin haber mandado antes á t^ us compa-
ñeros con enérgico ademán que se apartasen. Hubo 
un momento en que la fiesta decayó, al ver en la 
arena tres caballos muertos y un hombre privado 
del conocimiento; pero pronto vino la reacción, y 
los.aplausos y las demostraciones de entusiasmo no 
cesaron en toda la tarde, por el esmero de todos 
los toreros eu su trabajo. 
IMPRESIONES. —Muy favorables al espectácu-
lo, excepción hecha de la caída y muerte de los 
caballos, que se les hace fuerte á los vecinos: á pe-
sar de ello, á pesar de la cogida de «le premier 
épeé,» sólo abandonaron su puesto una docena de-
personas sentimentales, permaneciendo fijas en su 
puesto las restantes hasta que fué enganchado el 
último toro, y se vino la noche metiendo prisa. 
Después, en el gran hotél alojamiento de los 
toreros, hubo recepción-de amateurs. Uno que ha 
viajado-mucho por España y chapurrea el castella-
nos-elogiando la función y hablando de la sangre 
derramada por-animales inofensivos, y aun por los 
hombres, como cosa aceptada de mala gana, aña-
día; por lo demás, es una fiesta de verdad... verda-
dera, ¡oh! quisiera decir, sin engaño... así... autén-
tica... eso, eso... puramente realista. 
•Al pirle el Ostión, se levantó diciendo: «miste 
que llamarme á mí realista,, y soy más liberal que 
Riego.» 
L A L I D I A 
i i tc le J.Palacios. 
L A T I E N T A (dibujo de PEREA.) 
Arenal, 27, Madrid. 
LA LIDIA 
DESDE SAN SEBASTIÁN. 
S E G U N D A C O R R I D A . 
Al Sr. D. Julián Palacios, 
PROTIETARIO DE "LA LIDIA, - ETC., ST C. 
Madria. 
.D, JULIÁN AMIGO; SÍ DU revista antoriorj a modo du esos 
hombres excesivamente robustos que el maestro Arrieta 
llama apaisados, abusd del espacio de LA LIDIA, tengo, en 
cambio, la seguridad de que no habrá de quejarse nadit 
de las dimensiones de esta reseña. Día de mucho, víspera 
de nada. La corrida del 2 satisfizo á todos y entusiasmó á 
muchos. La verificada ayer, 9, aburrió a la generalidad, y 
dejó a! público apabullado y mal contento. 
En verdad que no merecía los honores de una descrip-
ción minuciosa; pero como estimó deber mío aguantar lo 
malo, así como me complazco en detallar lo bueno, cuan-
do por contado azar se presenta ante la pluma, haré cuen-
ta que, tras los bueyes corridos ayer tarde, y muertos por 
Lagartijo y Mazzanlini, queda uno de reserva, llamado 
Revista, el cual tengo que estoquear, por estar así pactado 
en mi escritura con LA LIDIA. . ' 
Vóyme, pues, al manso que corretea por el- hilo-t de las. 
tablas, y sin pase alguno, porque el animal no los recibe, 
despacho al buey de un metisaca pulmonar: Véase la 
clase. 
* ::' • í t : • • 
* * . 
Los toros pertenecían á la vacada del excelentísimo 
Sr. L . Fernando Gutiérrez, de Jjeuavente, y respondían á 
los nombres de Molinero, Nevao, Limonero, Serrano-, Lagar-
tero y Azabache. Tal como el vaquero áie los dio, los es-
cribo, sin responder de que casen exactamente con el 
orden de colocación de las reses para la lidia, lo cuál im-
porta poco, ya que son nombres, mejor para olvidados, 
que para conservados en la memoria. 
A las cuatro .y media ocupó el billón presidencial don 
Juan Rodríguez Tito; se hizo el paseo poco después, fue-
ron recibidos con aplauso Lagartijo, Mazzantini y sus cua-
drillas; colocáronse en su sitio los picadores de tanda, 
Juanerito y Manuel Calderón, y abrióse la puerta del Chi-
quero para dar. suelta al primer bicho, 
* * 
Era este, negro, salpicado, listón, bragado, meano y 
coliblanco, veleto dél derecho y algo caído del izquierdo. 
Fué el únicp que trajo en el primer tercio aspecto de toro, 
con una pelea aceptable, puesto que arrancó.éon bravura, 
aunque sin poder, ocho veces á los caballos; se coló suel-
to al Juanerito, é hirió tres rocihantes. El aninial concluyó 
desaliando. . / i V /v- -/ , 
Manene cuarteó un par caído, dejando pasar la cabe-
za, y colocó luego un par cuarteando, desigual. El Tore-
rito, después de pasarse en falso con un quiebro de cintu-
ra muy ceñido, arrojó medio par de cualquier modo. El 
toro estuvo en los dos primeros pares cón tendencias a 
huirse, y desarmó en el tercero. 
Rafael, de encarnado y oro, se confió mucho en cuanto 
empezó á torear de muleta, y consintió al toro con tres 
pases naturales y uno cambiado, que se aplaudieron con 
justicia; pero abusó del trapo, tratándose de un toro sin 
facultades, que quería poca pelea. Dió el matador, además 
de los cuatro pases citados, nueve con la derecha, siete de 
telón, con un desarme, uno preparado y dos medios, arran-
cando después en las tablas, de largo y cuarteando, con 
un asombroso y rudo golletazo, que hizo caer á la res. 
Aplausos y silbidos.) 
* 
* * 
-Negro listón, cornivuelto y delantero, estrecho y buey, 
fué el segundo. No quiso más que una vara, y aun esa de 
mala gaua, por lo cual Pulguita y Tomás Mazzantini le 
quemaron con un par y dos medios, malos todos. 
El buey se hizo casi bravo para la muleta, y acudió á 
Luis, que vestía corinto y oro, y trasteó en corto, aunque 
movido, con cinco naturales, dos con la derecha, cinco 
de telón y tres preparados, que precedieron á una estoca-
da á un tiempo, hasta la mano, muy caída. El matador 
salió por la cola, pero arrancó desviado. (Aplausos,) • 
Neg.ro listón, bragado y meano, de libras, agrandante 
dé astas y cornipaso, fué el tercero, que aguantó, huyen-
do, seis varas, tomó el olivo por el 6, y volvió lá jeta con 
una mansedumbre conmovedora. 
El Mojino prendió medio par á la^ mediá.. vuelta y" un 
par cuarteando, y Manene salió del paso con medio par 
al cuarteo, y uno superior en los rubios de la arena. El 
buey estaba... buey. 
Rafael, desde lejos y encorvado, dió ocho pases con la 
derecha y tres de telón, sufriendo dos desarmes, y largó 
un pinchazo hondo y bajo, escupiéndose. El buey se aculó 
en las tablas, y resistió ocho medios pases, tras los cuales 
cayó patas arriba,.descabellado á la primera, 
* *. 
lid cuarto,, de bonita lámina, pero pequeño y muy cor-: 
niebrto, no filé al corral, á pesar de los deseos de gran 
parte del piiblico,; que lo solicitó á berrido limpio, como 
es uso y costumbre en'tales casos. Era el animalito ne-
gro IhsLÓn, salpicado, bragado, "y meano, gargantillo y 
astillado de las dos, blando y malo. 
Recibió de Badila y Agujetas cinco varas sin novedad; 
tomó el olivo por el 4 y por el 1, hocicando en el tendido 
la primera vez; se dejó poner par y medio malos, por el 
Barbi,.y dos buenos pares por Galea; saltó por el 6 du-
rante el segundo tercio, y murió á manos de Mazzantini, 
de un pinchazo alto, á volapié, y media estocada superior, 
arrancando. Los pases fueron: dos naturales, cinco de 
telón, y cuatro con la derecha, 
* 
El quinto, negro listón, bragado y meano, de libras y 
bien armado, no imitó en todo á sus hermanos; pues 
aunque fué blando y topón, y acabó por volver las ancas; 
recibió nueve varas, mató un caballo e inutilizó otro, 
• Üna terrible fiera al lado de sus bueyes adyacentes! 
El Torerito clavó un par de sobaquillo y otro al cuar-
teo, y el Mojino dejó en el suelo un gran par después de 
salir en falso dos veces. Durante este tercio, el toro saltó 
por el 6 y por el 3, hocicando en el tendido y rompiendo 
el tablón de la barrera. 
Rafael dió al bicho cuatro pases con ia derecha y dejó, 
arrancando muy largo y cuarteando, una estocada corta y 
caída, que hizo moiir al animal instantáneamente, (GraQjgi 
des aplausos, sombreros y cigarros.) 
* vVv '% 
* * " : ' : 
Cerró plaza, gracias á Dios, un toro negro zaino, lis'-^ 
tón, bragado y meano, acapachado y suelto de cueruár-}7 1 
. algo más voluntario que los demás, ¡Hasta se permitió re-
cargar en una vara de Agujetas! 
Tres clavó Badila, amén de un marronazo, con reunión, 
y. cuatro Agujetas, una de ellas sobresaliente, con caída al 
descubierto, en la cual Rafael empapó admirablemente al 
enemigo, sin darle tiempo para enterarse. (^ Aplausos al pi-
cador y á Rafael.) " • 
Mazzantini tomó los palos y ofreció un par á Lagarti-
jo que lo aceptó, al parecer, de mala gana. La faena de 
los matadores fué como sigue: Luis clavó en corto ,un par 
cuarteando, algo colgado del lado derecho; siguió Rafael 
cou un par bajo y desigual, yéndose al toro como quien 
va á salir de un compromiso de cualquier modo; continuó 
Mazzantini con un par admirable, cuadrando en la cara, 
y terminó Rafael con un par colosal en el suelo, 
Mazzantini dió fin á*la fiesta, por mal nombre, matan-
do al último toro con un pinchazo en hueso, media esto-
cada alta, y dos pinchazos bajos, sin soltar. Se echó el. 
animal, y lo levantó el matador, que se empeñó en desca-
bellarlo á pulso, sin conseguirlo, después de dos intentos, 
* * 
RESUMEN-
Las condiciones del ganado hicieron que la corrida 
resultara muy deslucida. Cou bueyes no hay lidia posible; 
los bueyes desaniman á los toreros y aburren á los públi-
cos. Hay que tener en cuenta esta circunstancia, para ate-
nuar ia faena de los diestros, . 
JRaíciLei.—Muy bien eü.dos cuatro primeros pases 
qüe dió á su.primer toro. Después se desconfió, toreó mal, 
y arrancó á matar peor. En su segundo, mal pasando y mal 
hiriendo; muy ..afortunado^ enel descabello'. En el tercero, 
quinto de la corrida, pasó: éuco.fvado y se arrancó todavía 
más lejos que en los d'os'.anteriores -y más se jado, pero 
tuvo la suerte de que aquel'pinchazo hondo,.más que es-
tocada corta, llegara ai pulmón,..,y «-Le que In hemorragia 
interna asfixiara al tora, ^iibitaineute; lo cual, haciendo 
caer al animal como herido por un rayo, dió á, la faena 
extraordinario lucimiento. Admirable en el quite á Aguje-
tas, y.muy indolente en la dirección. Cuanto á las bande-
rillas que clavó al último toro,, vals, más que Rafael no 
paree cuando no tiene ganas, que hacerlo como de limos-
na y de mala manera. El pñblico de San Sebastián merece 
alguna más consideración, y el Empresario Sr, Arana tam-
bién. El primero aplaude muehój y el segundo paga bien, 
JVlazZantilli.—Paso^sus,toros cou serenidad, se 
arrancó á matar corto generalmente, y dió la única media 
estocada buena que buho en la corrida. En los pinchazos 
al último toro se escupió, á'sí. como se desvió bastante en 
el estoconazo á un tiempo á su primer toro. El empeño 
de descabellar al sextój, después que se hubo echado, des-
lució una faena que traía ya bastante poco lucimiento. 
Los descabellos son oportunos cuando el toro los pide. 
Fuera de eso, los aficio,nados van á la plaza para ver ma-
tádores de toros, y. np^mozos de matadero más ó menos 
hábiles. En la brega'trabajador; en las banderillas muy 
guapo y muy aplaudido. 
Galea puso dos buenos pares; los. demás banderilleros, 
muy deslucidos. Agujetas, muy aplaudido, en el sexto toro. 
El Presidente,- tardío c incierto en todos los tercios. Ni 
sabía lo que traía entre manos, ni lo sabía quien-.le aseso-
raba; así es que las-señales-resultaban casi siempre fuera 
de tiempo^, y,daban lugar á pequeñas Juergas del público, 
que afortunadamente no tomaron sérias proporciones, 
. - • .. ' . . " * : * ' ! '"••%>;.••; 
Después-de lo-dicho, queda poco que decir á V., ami-
go Palacios. Como las desdichas del presente se atenúan 
mucho con las esperanzas del porvenir, esperamos que la 
corrida que falta será brillante revancha de la boyada de 
ayer. 
La herida en la cadera izquierda que Salvador ha su-
frido en Nimes, ha hecho cambiar por completo el aspecto 
de la temporada. Faltaban dos corridas, las del 15 y el 16; 
ya no habrá sino la del 15, Enterado Rafael de la desgra-
cia de Frascuelo, y por deferencia además á la Empresa, 
se ha prestado á matar el sábado próximo.los seis toros 
de Aleas anunciados. La corrida del 16 se aplaza indefi-
nidamente. Daré cuenta sustancial de la del 15 por telé-
grafo, y remitiré más tarde la revista detallada, 
Salvador llegará' aquí el día 12, á las ocho de la ma-
ñana. Escribiré el mismo día para enterar á los lectores 
de LA LIDIA del estado del herido y de las circunstancias 
en que la cogida se verificó. Esta carta tendrá, por tanto 
una postdata forzosamente interesante. 
Conque, hasta pronto. Siempre suyo afectísimo 
DON JERÓNIMO, 
San Sebastián TO de Agosto de iC 
F. D . Salvador llegó ayer a esta coa su cuadn 
lia. La esposa é hijos del célebre diestro, que vera-
neaban en Fuenterrabía,- se unieron con él á su paso 
por Irún, y se encuentran todos á su lado. 
La ioñamación. bastante extensa y viva que ha 
sobrevenido por el largo viaje de Frascuelo desde 
Nimes hasta FuenterraDía, donde pernoctó, no pue-
de aún ser reconocida para detallar la extensión de 
la cornada, que se encuentra en la parte externa 
superior del muslo izquierdo, pero puede calcularse 
que tendrá unos diez centímetros de extensión, y 
íio mucha'proíundidad. 
. La cogida se verificó del modo siguiente: El 
^pr-írérer toro se lidió sin novedad, obteniendo Salva-
dor dos entusiastas ovaciones en los lances de capa 
con que paró al bicho los pies, y en la muerte que 
le dió; con un pinchazo, una estocada hasta la . 
mano y un' gran descabello, después de sacar laj 
espada del morrillo. . . -J . 
Él segundo toro era colorado, de libras, y un 
poco, tocado de cuerna. Fn la muerte se defendió ir 
la querencia de un caballo muerto que se hallaba 
tendido en las tablas. Después de dos pincha/.os, 
Salvador, se arrancó desde la cuna, en las tablas, 
estando el toro tapado, y fué enganchado, pasado 
de uno á otro pitón, y arrojado al suelo, producién-
-dole la caída dos fuertes contusiones en la frente. 
Conducido á la enfermería, se le,hizo con mucho 
esmeró la primera cura, y el día siguiente, lunes, 
emprendió Salvador su viaje para esta^ 
El herido nó ha tenido ni siquiera alteración de 
pulso • su estado es completanieíite satisfactorio, 
hasta él extremo de que podrá levantarse de la ca-
ma dentro de muy pocos días, merced á su natura-: 
leza escepcional y á su encarnadura inverosímil. 
Le asiste aquí el acreditado doctor, D, Galo Aris-
tizabal. 
^ . ... .; * # 'TV- - .' 
Una noticia para terminar. Mazzantini ha fir-
mado su escritura con,;el Sr.. Menéndez de la Vega, 
que se encuentra en estam para la próxima tempo-
rada de 1886, en Madrid. Esta es la única noticia 
oficial. Como probable, dícese que los espadas es-
criturados además de Mazzantini, serán: Salvador, 
con quien la Empresa cuenta definitivamente, y 
Cara-ancha, quedando el Gallo para las salidas. 
Rafael ha manifestado/decidido. propósito de no to 
rear en Madrid el año que viene. ¿Lo cumplirá? Sus 
amigos dicen que si. Vo me permito ponerlo en 
duda, y me alegraré en él alma acertar.. 
; - " ; > D, J E R Ó N I M O . 
13 dé AgSstó.: r' y ., s •--; •>• •' '^  , .:" L • .• ' .'V 
RECUERDOS D E LA PLAZA VIEJA, 
A l célebre Naranjero-
multó el Presidente un día, 
porque la puya metía 
siempre en el mismo agujero*; 
Defendiendo él su dinero,. . 
exclamó con arrogancia.;.. 
¡Es injusto, aquí y en Francia, 
lo que ha hecho la' Presidencial 
¿Qué harán con la inconsecuencia 
si castigan la constancia?-
" P L Ó I Z . 
TELEGRAMA UE 8AN SEBASTIAN", 
SAN SEBASTIÁN 15, (II NOCHE),—Toros lidiados hoy, 
cinco de Aleas y uno de Gutiérre/-. los de Aleas supe-
riores, mataron 23 caballos; el sexto retirado al co-
rral y el sétimo fogueado. 
Rafael bien; gran ovación en el quinto cuya muer-
te brindó á la Theodorini. 





Agotada en pocos días la primera edición de la BARAJA TAURINA ha 
decidido su autor hacer una segunda, con gran rebaja en el precio de 
la misma, A partir, pues, del día 20, se venderá al precio de UNA PK-
SETA. Los pedidos por mayor obtendrán grandes descuentos, y pueden 
dirigirse al propietario de dicha baraja, O. P. MALDONADO, Lobo, 19, 
principal. 
Imprenta y Litografía de Julián Palacios, Arenal, 37, Madrid» 
